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Carta II
Los que á heredar solo nacen,
y no á vivir como aquellos
de quien nacieron, debian
morirse niños, supuesto
que no tienen en el mundo
cosa que hacer en naciendo.
Candamo, Comedia
Mas vale el Hombre, que el nombre.
Estoy muy enfadado, Señor Censor, pues se me ha exâltado furiosamente la bilis de resultas de una comedia
casera á que asistí dias pasados, y en la que uno de los Interlocutores dixo los versos que sirven de epígrafe á
esta Carta. Pregunté de quien era la pieza que contenia tan garrafal desatino, pensando desde luego fuese de
alguno de esos Poetuelas que invita Minerva, se empeñan en ser Autores Dramáticos; pero me engañé (y creo
fuese la primera vez de mi vida que hubiese padecido equivocacion), pues me dixeron era de un tal Candamo,
hombre de juicio, talento y erudicion, aunque en mi concepto ni una ni otra cosa tiene, como haré ver á Vmd.
en poquísimas palabras.
Yo, Señor mio, heredé á la edad de veinte y quatro años por muerte de mis padres, unos mayorazgos, que
segun dice mi Contador rendirán al año, no sé que tantos miles de ducados. Apenas habia entrado en posesion
de ellos quando tomé todas aquellas precisas providencias que toman los mas de los que heredan las casas. Fue
mi primer cuidado despedir los criados mas antiguos de la mia, pues aunque en ella habian pasado lo florido
de sus años, ya considerará la prudencia y christianidad de Vmd. que de nada me podrian servir en una edad
abanzada. Aquellos á quienes mis padres estimaron mas, fueron los primeros que sufrieron el fatal golpe; y solo
me quedé con unos quantos que en mi infancia fueron todas mis delicias, ya acompañandome á jugar a la pelota,
ya á tirar en mi compañia por unos cochecitos, y ya últimamente á ensñarme [sic] á jugar de un látigo mejor
que el mas diestro cochero, pues daba con él unos chasquidos que rimbombaban en toda la casa; asegurando á
Vmd. era tan feliz mi memoria (perdóneseme este elogio), que aunque apenas sabia mi nombre de Baptismo, ni
el Padre nuestro decia, sin errar una palabra (¿qué digo palabra? ni una letra), los nombres y señales de todas las
mulas, cocheros y lacayos que servian en casa, de modo, que tenia admirados á mis padres, y á todos los criados;
menos al tonto de mi ayo, que siempre me andaba molestando con que leyese, con que estudiase, que protegiese
á los literatos, á los hombres de bien, á los que mas que á la misma muerte temen obrar mal, que aprendiese
á saber guardar un secreto, y otras necedades por este estilito, finalizando siempre sus Catonianas arengas, con
estimularme á que procurarse imitar á mis mayores de tres siglos hace que diz ganaron para el Rey muchas Plazas
y Ciudades, alanzeado muchisimos Moros, y hecho un millon de diabluras pintiparadas á las dichas.
Dexo á la consideracion de Vmd. dos horas y seis minutos de tiempo para que reflexîone el estómago que me
harian tales lecciones, y asi le juro por (no tengo presente como me llamo, pero luego se lo preguntaré á mi ayuda
de Cámara), que huia de él quanto me era posible, porque era un fiscal muy fiscal de todas mis acciones; por lo
qual la prudencia y sabiduria de mis buenos é ilustrados padres, usando de una y otra, le dixeron repetidisimas
veces “que yo no habia nacido para romper Cátedras, ni que tampoco el Cielo me habia echado al mundo para
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secarme sobre los libros, que el estudio hacia melancólicos, pálidos é intratables á quantos se destinaban á él, y
que semejante ocupacion era propia y peculiar de los miserables que necesitan buscar por este medio su sustento;”
con cuyas justas y sólidas razones (sin embargo que dicen era hombre de talento porque sabia de memoria todo
el Lárraga, y algo del Gaudin), callaba, sin duda por verse concluido tan concluyentemente.
Entre las muchas fábulas que el citado Pedagogo me referia, era una de ellas decirme, que mi quinto abuelo en
varias ocasiones que su Monarca tuvo guerra con otros, levantaba á sus depensas, qué sé yo quántos Soldados, á
quienes daba vestidos, armas, y muy buen sueldo, que él mismo los capitaneaba, y que habia muerto en campaña
por su Religion, su Patria y su Rey; que todo esto lo haria en no sé que historia escrita (por una muger, sin duda
pues la llamaba Mariana), la que será sin disputa muy veraz, quando contiene tales cuentos de viejas, siendo la
mas convincente prueba de lo apócrifo de su relato, los argumentos siguientes.
Digame Vmd. Señor Censor, ¿cómo podria dicho abuelo mio ó calabaza pagar ese Exército, ni hacer otras
grandezas que diz hacia, si apenas puedo yo (no obstante haberse agregado al mayorzgo [sic], que aquel tenia
otros muchos) pagar á mi familia? Los pobres oficios que me asisten, tienen que esperar tres, quatro y seis años
la satisfaccion de su trabajo. ¿Mi abuelo no iba á las comedias? ¿Mi abuelo no acordaba su proteccion á alguna
actriz, ni la daria de quando en quando un aderezo de diamantes ó perlas que valiese dos mil doblones, y le
cobrase el Mercader seis mil? ¿No tendria por la parte mas corta veinte lacayos, diez cocheros, quarenta mulas, y
cincuenta ó sesenta criados, que aunque sea inútil la mayor parte de ellos, conduciria muy mucho manifestar la
grandiosidad de su estirpe? ¿Mi abuelo seria tan tacaño que no diese por entreaño algun bayle ó ambigu en que
expendiese infructuosisimamente seis ú ocho mil pesos? ¿Mi abuelo no era hombre? ¿En tiempo de mi abuelo
no habia Ninfas? Pues no ha de haber sido mi abuelo mas casto y continente que su nieto, y el que lo dude, que
se lo pregunte á mi muger. Quien niegue que esto y mucho mas haria mi abuelo, cuentelo á mi abuela como
se suele decir, pues á mi no me la han de hacer tragar.
Pero demos de barato que sean ciertas todas estas heroicidades de mi abuelo. En nada me lleva ventaja como
reconocerá Vm. por este breve y compendioso paralelo que voy á hacer.
Mi abuelo levantaba á su costa Soldados para rechazar á los Enemigos que invadian la Patria. Tambien yo
mantengo un exército chico de lacayos, de cocheros, de mozos de mulas y caballos, que en qualquier urgencia se
puede justisimamente valer de ellos el Monarca para el aumento de sus Tropas. Mi abuelo mataba Moros como
asi me lo quiero. Yo mato cada año muchos caballos y mulas, tirando de los coches mios que ruan por esas calles.
Mi abuelo levantaba Palacios adornándolos de las mejores estatuas y pinturas. Pues sepa que su nieto mandó
construir una Casa á Lays, y otra á Fryne, vistiendo todas sus paredes de damascos, y adornando sus piezas con
los mejores espejos, reloxes y sillerias. Mi abuelo destinaba una parte de sus rentas para casar doncellas en sus
Estados, y amparar huerfanos: y yo tengo tambien destinada otra de las mias para jugar, siendo innegable que
amparo á quien me la gana, en cuya voluntad está emplear aquel dinero en doncellas, viudas ó casadas. Mi abuelo
diz que formó una selecta Biblioteca, que se halla en el Palacio (segun me han asegurado) de un estado que poseo.
¿Y es moco de pabo la coleccion de Tonadillas que he mandado copiar y tengo en mi gavinete? ¿Es friolera la
riqueza de que soy único dueño que tambien encierra mi gavinete en las sublimemente acabadas comedias de
Valladares y Moncin, con el agregado de todas quantas jácaras han salido á luz en Madrid de diez años á esta parte?
En lo único que mi abuelo me ha llevado ventaja, es en haber muerto en el Campo; pero buen provecho le
haga, pues no la considero muy grande ni envidiable perder la vida á manos de un Morazo, que era regular no
fuese Christiano. Mal por mal, mejor es que un Médico se la quite á un hombre, que al fin es con buen modo,
y no con lanza ni estoque, como si fuese uno toro jarameño.
Y volviendo á los importantes consejos con que mi pedantisimo y petulantísimo ayo me molestaba cada
instante, contemple Vmd. con su grande contemplacion, ¿á qué fin necesitaba yo leer lo que pasó doscientos ó
trescientos años hace? ¿ni para qué podia conducirme su noticia? En todos los dias de mi vida he sido curioso,
ni amigo de saber lo que no me importa, y ojalá que en este particular fuesen todos de mi genio, que mejor
andaria el mundo.
La proteccion que pretendia el susodicho acordase á los literatos, era otra de las muchas sandeces con que me
estaba encanijando cada momento. ¿Pues qué aun no se halla contenta esta descontentadiza casta de hombres
con la que le acuerda el Monarca, y su ilustrado Ministro? ¿Si yo empleae [sic] en ellos mis rentas, ó les señalase
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pensiones para que pudiesen continuar en sus fatigas literarias con que habia de sostener la decencia que requiere
mi Estado? Es forzoso estar muy delirante para dar tales consejos.
¿Pues el de guardar un secreto que me encomiendan, no es otra necedad necisima? ¿sino le guarda quien tiene
interes en ello, por qué le he de guardar yo? En no comunicándomele, estoy cierto de no revelarle jamás.
Esto es todo lo que tenia que exponer á Vmd. Señor Censor, suplicándole me diga en uno de sus Discursos,
si me asiste ó no en quanto dexo dicho una razon ineluctable, para que no se venga otra vez el tal Candamo
con sus coplezuelas á decir la heregía política (pues no merece otro nombre) de que
Los que á heredar solo nacen,
y no á vivir como aquellos
de quien nacieron, debian
morirse niños.
Que se muera él, y toda su generacion, pues sin embargo de sus letrazas y talento, me han dicho vivió miserable,
y que se le habia enterrado casi de limosna. Estudie Vmd., afanese Vmd. por saber; ¡ciencia feliz! ¡trabajos bien
empleados!
Dios guarde á Vmd. muchos años, como se lo pide su afectisimo de corazon.
Harnero.
